
Mujeres 

Cuando existía la Dictadura (hace 
apenas 10,9.8 años) los jóvenes sub-
versivos devoraban manuales sexua-
les y escritos de Wilhem Reich que 
hablaban de la sexualidad liberadora 
del coito. Pof aquel entonces estos li-
bros suponían un auténtico hallazgo 
y escuela de aprendizaje, frente a la 
educación represiva de padres, es-
cuelas, curas, etc. El problema es 
que ia mayor parte de los hombres 
subversivos o progres de entonces y 
de ahora se quedaron ahí: en los ma-
nuales V en alguna que otra novela 
pomo y ejemplares de Penthouse que 
miran a escondidas y que guardan 
celosamente ocultos por aquello del 
qué dirán. 

U n a larga l u c h a . . . 
Mientras tanto, las mujeres que 

empezaban a organizarse y a difundir 
sus ideas, comenzaban a plantear tí-
midamente el derecho a los anticon-
ceptivos, a denunciar la utilización de 
las mujeres como objetos sexuales y 
su adjudicada pasividad sexual den-
tro y fuera del matrimonio. Pasó un 
poco más de tiempo y se pasDa rei-
vindicar el clitoris, el derecho al pro-
pio cuerpo y al placer como quien rei-
vindica el derecho a comer y a que no 
lo pisen. Después vino la estéril dis-
cusión sobre penetración sí o no, ba-
sada en que la única forma de romper 
la "obligatoriedad" de la penetración 
impuesta por la sexualidad dominan-
te era negarse rotundamente a practi-
carla. 

Al final se llegaron a ciertas posi-
ciones de acuerdo y consenso; la de-
nuncia de los roles sexuales, de las 
normas, de una sexualidad impuesta 
contra la voluntad y el derecho de las 
mujeres a buscar, encontrar y exigir 
su propio placer. Todos estos plan-
teamientos se desarrollaron funda-
mentalmente al amparo de la reivin-
dicación del derecho al aborto, en el 
sentido de que muchas mujeres se 
quedaban embarazadas sin desearlo 
por practicar una sexualidad que ni 

ían ni les complacía. Y también 
la presencia cada vez mayor den-

tro del movimiento feminista de mu-
jeres lesbianas que defendían su op-
ción sexual frente a la heterosexuali-
dad dominante. 

Todos estos cambios e innovacio-
nes empezaron a motivar sentimierito 
de inseguridad entre hombres y mu-
jeres heterosexuales, pero especial-

ite entre estas últimas, ante las 
se planteaba una ardua lucha 

tra lo normal, lo de siempre, lo 
cómodo. Lucha que en muchas oca-
siones ha terminado con ruptura y 
;ambio de pareja, en otras por impo-
ler que la penetración se realice sólo 

Contra todas las normas sexuales 
Cualquiera.que de un repaso al planteamiento 
de los temas sexuales desde el franquismo 
hasta las Primeras Jornadas Feministas sobre 
Sexualidad, celebradas recientemente en Ma-
drid, puede darse cuenta de la mucha agua 
que ha corridq en una pequeña cantidad de 

años. Y hay que reconocer que las mujeres en 
general y especialmente las feministas, al 
reaccionar contra todos los valores opresivos, 
han hecho posible esa gran evolución, ante la 
general indíferencial o desaparobación del res-
to de la sociedad. 

de vez en cuando y en otras con la 
crispada resignación de las mujeres. 
Poco o nada se ha conseguido en el 
terreno de la desgenitalización de las 
relaciones sexuales preconizada por 
el feminismo, en el sentido de dejar 
de considerar que el cuerpo tiene lu-
gares privilegiados y fugares de nula 
importancia. 

Ante esta situación se realizan las 
primeras Jornadas Feministas sobre 
Sexualidad cuyo objetivo era estable-
cer un cauce de discusión para múlti-
ples temas que hasta ahora no se ha-
bían abordado a un nivel tan amplio 
de mujeres y para otros que, como en 
el caso de heterosexualidad ylesbia-
nismo, aparecían siempre mezclados 

en otras dis 
pena que no se hayan recogido para 
los debates los resultados de una 
amplia encuesta sobre sexualidad 
elaborada el pasado año, porque ello 
habría aportado muchos datos intere-
santes. A pesar de todo, para ser las 
primeras y no precisamente muy bien 
organizadas, han conseguido 
aglutinar a un número muy importan-
te de mujeres (unas 700) y desarrollar 

- • • rioenalgu-

Lesblan ismo-
H e t e r o s e x u a l i d a d 

(las lesbianas por descontado), en 
afirmar que la heterosexualidad, o 
más concretamente, la penetración. 

como única forma de relación bcAuai 
dentro del sometimiento de las muje-
res a la familia y la procreación. Y es 
desde esta óptica desde la que se 
critican los limites, las. frustraciones y 
la miseria de esa sexualidad. Existen 
otras formas de sexualidad, eviden-
temente, y si no existiera esa 
imposición social, probablemente 
existirían muchas más. 

En lo qu( 

bianismo. Algunas mujeres lesbianas 
(entre ellas las del Colectivo Feminis-
ta de Lesbianas de IVIadrid), plantean 
al movimiento la necesidad de recha-
zar la heterosexualidi 
e imposición y llevar 
fensa nítida y clara c 
es decir, reivindicarlo. Rechazar la 
heterosexualidad, reivindicar el les-
bianismo. Al margen de tas di 
nes semánticas y de las puntualiza-
ciones pertinentes, esto equivaldría 
en ta práctica a una sóla 
fender que las únicas reta 
das y aceptables son las relaciones 
entre mujeres (o entre hombi 
con ello daríamos la idea de querer 
encauzar la sexualidad aunqi 
desde un molde distinto. (Dtra cosa es 
lo que plantean acerca de que no se 
acepte ni un día más que la sexuali 
dad con mayúsculas sea ti 
heterosexualidad, porque ello si que 
ayuda a la lucha contra las normas y 
las imposiciones. 

Hay otras mujeres que definen 
lesbianismo no sólo como una opción 
sexual, sino como una opción políti-
ca. Es decir, que en la medida en que 
el lesbianismo cuestiona la sexuali-
dad encaminada a la procreación y la 
familia, se convierte en una forma de 
luchar contra el patriarcado. Desde 
mi punto de vista, ser lesbiana no es 
una garantía de ser feminista, ni tan 
siquiera de tener una actitud anti-
opresiva o igualitaria Evidentemente, 
el lesbianismo cuestiona la moral y la 
ideología dominante, al igual que 
cualquier forma de vida que se aparte 
de la familia, pero de ahí a definirlo 
como una vía política para la libera-
ción de las mujeres, hay mucho cami-

Y para llevar esta lógica hasta sus 
últimas consecuencias, todavía 
queda por mencionar el argumento 
definitivo esgrimido por una mujer en 
las Jornadas: en el movimiento femi-
nista no pueden convivir mujeres les-
bianas y heterosexuales porque éstas 
/levan el hombre dentro y lo introdu-
cen en el movimiento. Se trata de 
una lógica que mantienen algunas 

. mujeres, que parte de considerar que 
las lesbianas son las únicas feminis-
tas consecuentes, que las heterose-
xuales están atrasadas y tienen un 
nivel de conciencia más bajo, para 
acabar considerándolas como cola-
boradoras con el enemigo y enemi-
gas ellas mismas. Seguramente, lle-
vando estos argumentos a la prácti-
ca, es decir, dividiendo a las mujeres 
en categorías sexuales, haríamos un 
gran favor a la dominación masculi-
na. • 

El aborto clandestino 
sigue matando 
Cuando todavía no se habían apagado 
los ecos del inicio del debate parlamen-
tario sobre el proyecto de despenaliza-
ción parcial del aborto y de las numero-
sas manifestaciones q'ue se hablan rea-
lizado en todo el Estado español el día 
26 de IVlayo exigiendo el derecho al 
aborto, los periódicos recogían, con 
fechas del 4 y 6 de Junio la muerte de 
dos mujeres víctimas del aborto clan-
destino. Una de ellas de 33 años, sepa-
ra_da y con cuatro hijos. La otra de 31 
anos, casada y con dos hijos, las dos 
con graves problemas económicos. 

Los dos casos saltaron a la prensa 
por haberse producido las muertes en 
condiciones peculiares. En un caso, 
por tener que trasladar el cadáver 
desde Tánger hasta Algeciras. En el 
otro por haber fallecido en un hospital 
de La Coruña a donde su familia la 
había trasladado al presentarse las 
complicaciones que causarían su 
muerte. De no haber sido así, posible-
mente sus muertes no habrían sido co-
nocidas, al igual que en los demás 
casos hasta los dos mil, cifra de 

muertes por abortos clandestinos que 
se calcula se producen anualmente en 
el Estado español. 

Las causas que llevaron a estas dos 
mujeres a abortar no tenían nada que 
ver con las causas que el Gobierno 
prevé para que las mujeres puedan 
abortar sin ir a ta cárcel por ello. Estas 
dos muertes muestran hasta qué punto 
es verdad la acusación que se hace a 
ese proyecto de que no va a solucionar 
nada: ni los abortos, ni las detencio-
nes. juicios y condenas, ni las muertes 
por haber abortado. 

Realmente es el colmo. Que las im-
previstas consecuencias de un coito 
puedan llevar a una mujer a la muerte 
es algo que difícilmente puede ser 
admitido. Y tener que soportar que al 
mismo tiempo la derecha siga oponien-
do al aborto el derecho a ia vida, o que 
digan que nos inventamos las cifras de 
abortos clandestinos y de muertes que 
se producen por ellos, es absolutamen-
te indignante. Pero !o peor de todo es 
que el Gobierno socialista anteponga 
'SU política a la vida de estas mujeres. • 
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